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Proyecto FES: Un desafío 
para la educación de calidad

Duelo gestacional: transitando 
del dolor al recuerdo

El Proyecto de 
Financiamiento de la 
Educación Superior 
(FES), propuesto 
por el gobierno, 
introduce reformas 

que transforman de manera 
significativa el modelo de 
financiamiento para estudiantes 
y para las instituciones. Estas 
modificaciones afectan el acceso 
a una formación profesional de 
calidad y tendrán un impacto 
profundo en el desarrollo del 
país y en la equidad del sistema 
educativo, influyendo en las 
generaciones presentes y futuras.
El FES propone una modalidad 
de financiamiento para los 
alumnos basada en la restitución 
contingente a los ingresos bajo 
condiciones favorables, sin 
intereses y con plazos amplios. 
Este esquema representa un 
avance al asegurar una mayor 
accesibilidad a la educación 
superior. De este modo, más 
estudiantes podrán continuar su 
formación sin la carga inmediata 
de deudas. Además, la devolución 
de los recursos, de manera 
proporcional a los ingresos, 
garantiza la sostenibilidad del 
sistema, lo que permitirá financiar 
los estudios de las próximas 
generaciones.

Sin embargo, una de las 
restricciones del proyecto es 
la eliminación del copago “la 

diferencia entre el arancel 
regulado y el real” lo cual 
impone una carga financiera 
considerable a las universidades. 
El Estado busca implementar 
que se transfiera el costo del 
copago universitario desde las 
familias a las instituciones de 
educación superior, las que, 
lamentablemente, no están en 
condiciones de asumir mayores 
cargas financieras a las impuestas 
hoy por ley.

Esta medida afecta la 
autonomía de las instituciones para 
definir sus proyectos educativos 
y orientaciones académicas, 
priva a familias que pueden de 
aportar a la educación de sus 
hijos y obliga a las instituciones 
a funcionar con aranceles fijos, 
ya sean de gratuidad o del 
FES, que en muchos casos no 
cubren los costos reales de los 
programas académicos. Esto ya 
ha afectado a las universidades 
con los aranceles de gratuidad, 
comprometiendo su desarrollo y 
calidad.

Mantener el copago, como 
ocurre con los deciles 7, 8 y 9, no 
genera un gasto adicional para 
el Estado. Al contrario, permite 
que las familias contribuyan y 
fortalezcan la calidad educativa 
de todos los estudiantes, tanto 
aquellos beneficiados por la 
gratuidad como por el FES. 
Esto contribuiría a evitar que la 
educación superior de calidad se 
concentre sólo en universidades 
fuera del sistema, lo que agravaría 
la segregación educativa y 
dañaría la cohesión social de 
nuestro país.

Santiago González 
Rector Universidad Central  
Presidente CUP

El duelo gestacional, 
perinatal y neonatal 
es un tema 
p r o f u n d a m e n t e 
sensible y relevante 
que no sólo es una 

experiencia dolorosa para los 
padres, sino también para los 
equipos de salud que acompañan 
en este proceso. A nivel mundial, 
cada 15 de octubre recordamos 
la importancia de reconocer y 
validar el dolor de las familias 
que enfrentan la pérdida de un 
hijo o hija antes, o después del 
nacimiento.

Según estadísticas, se estima 
que la tasa de mortalidad perinatal 
es de 4,8 por cada mil nacidos 
vivos en nuestro país, aunque la 
OMS hace el encuadre para esta 
definición desde las 22 semanas 
de gestación hasta los siete días 
de vida, este proceso doloroso 
se vive desde la concepción, por 
lo tanto, el impacto que genera 
una pérdida no se aminora si este 
ocurre a menor edad gestacional, 
es igual de significativo e 
impactante para los padres. 

Las actitudes que toman los 
profesionales ante un proceso 
de pérdida tienen consecuencias 
directas en la experiencia 
que viven las familias. Un 
acompañamiento adecuado, 
un espacio de pausa para la 
despedida y un apoyo emocional 
de calidad, favorece una mejor 

respuesta al afrontamiento del 
duelo.

La capacidad de escuchar, 
validar sentimientos y 
proporcionar un espacio seguro 
para que las familias expresen 
su dolor es vital en este proceso. 
La empatía y la comprensión 
son herramientas poderosas que 
pueden ayudarles a navegar por 
su duelo, validarlo y reconstruirse 
después del proceso doloroso.

Durante el 2021, se promulgó la 
Ley Dominga (Nº 21.371) que marca 
un estándar en el manejo clínico 
y acompañamiento de madres 
y padres que hayan sufrido una 
muerte gestacional o perinatal de 
un hijo o hija, estableciendo que 
todas las instituciones de salud, 
públicas y privadas, cuenten 
con protocolos con acciones 
concretas de contención, empatía 
y respeto por el duelo de cada 
madre.

Al educar a los profesionales 
y al público en general sobre el 
impacto emocional del duelo, 
podemos fomentar un entorno 
más comprensivo y solidario. Es 
esencial que todos reflexionemos 
sobre cómo nuestras palabras y 
acciones pueden ofrecer apoyo a 
quienes atraviesan esta dolorosa 
experiencia. Cada pequeño gesto 
cuenta y juntos podemos crear un 
espacio donde el duelo perinatal 
sea comprendido y donde las 
familias se sientan acompañadas 
en su proceso de sanación, 
sobre todo desde el rol de la 
matronería, que somos quienes 
acompañamos a las mujeres en 
este proceso.

Loretto Rodriguez Rivas
Académica de Obstetricia
Universidad San Sebastián Sede 
De la Patagonia
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